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Introducción 

De la producción bibliográfica mexicana del 
siglo XVII, estimada aproximadamente en 
17 401 títulos, casi ell5 por ciento corresponde 
a obras hagiográficas. Es a este tipo de litera­
tura, es decir, la que se refiere a la vida de los 
santos y a su largo proceso de canonización, 2 a 
la que nos referiremos en esta ocasión. En 
especial, trataremos a una parte de ella, con­
cretamente a las obras sobre la vida de religio­
sas y religiosos. No incluiremos las obras de 
mariología y cristología, que constituirían, por 
su amplitud, un tema aparte. 

El objetivo de las hagiografías fue resaltar 
las virtudes de la perfección cristiana; estas 
obras fueron consideradas ejemplares porque 
relataban las vidas que llevaron "ínclitos már­
tires" hacia el camino de la perfección y la 
santidad. Su publicación obedecía a la "nece­
sidad de presentar ejemplos dignos de emula­
ción y de justificar mediante ellos la existencia 
de las instituciones". 3 Las hagiografías constitu­
yeron asimismo una posibilidad para fortale­
cer las instituciones eclesiásticas. 

El siglo XVII, considerado sobre todo en su 
segunda mitad como la culminación del barro­
co, fue una época de contrastes en que prevale­
cía, señala Irving Leonard, un neoescolas­
ticismo decadente, imperaba el pesimismo, la 
amargura y el desengaño. Por un lado, se 

presenciaba el misticismo de Santa Teresa y 
de San Juan de la Cruz, pero por otro la laxitud 
en algunos conventos era manifiesta; por su 
parte, en la literatura se producían escritos de 
"exuberante follaje que ahogó muchos frutos 
de la verdadera inspiración ... " Fue una época 
"en la que Dios era el pensamiento dominante 
de los hombres ... ", 4 lo cual se hizo patente en la 
producción tipográfica. 

Su literatura con una temática predomi­
nantemente religiosa sirvió de instrumento a 
instituciones como la Corona y la Iglesia para 
preservar los principios de la doctrina cristia­
na y de la fe católica. Obras como catecismos, 
doctrinas, cartillas, manuales de confesión y 
para administrar los santos sacramentos, mi­
sales, actas de concilios, crónicas religiosas, 
sermones, constituciones de órdenes religio­
sas, de cofradías, autos de fe, cartas pastorales 
y hagiografías, entre otras, constituían el 
mayor porcentaje de las impresiones; sin fal­
tar, por ello, obras sobre minería, medicina, 
cosmografía, agricultura y de otros temas no 
religiosos. 

Dentro de este amplio acervo tipográfico del 
siglo XVII novohispano, llama la atención el 
número considerable de más de doscientas 
hagiografías que se localizaron en distintos 
repertorios bibliográficos. La profusión de este 
tipo de obras constituye un indicativo del volu­
men de su demanda y evidencia la efectividad 
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de la difusión de las obras en favor de los 
intereses eclesiásticos. El periodo de mayor 
producción tipográfica fue la segunda mitad 
del siglo XVII. 

Ahora bien, ¿cuál fue la razón de la profu­
sión de este tipo de obras?, ¿quiénes las escri­
bían?, ¿quiénes eran objeto de ellas?, ¿quiénes 
las leían?, ¿cuáles eran sus características?, 
¿qué difusión tenían? A través del estudio de 
este tipo de impresos trataremos de dar res­
puesta a algunas de estas interrogantes, así 
como de acercarnos al mundo de los impreso­
res, de los libreros y, en general, al mundo del 
libro como un camino alternativo para abordar 
aspectos de la vida social, cultural y religiosa 
del México colonial. 

Quisiera, antes de entrar de lleno al tema, 
hacer algunos señalamientos. La base del pre­
sente trabajo son los repertorios bibliográficos 
mexicanos existentes para el siglo XVII, de los 
cuales se seleccionaron, a partir de sus títulos, 
más de doscientas obras referentes a la vida de 
religiosos y religiosas. Para un estudio. más 
detallado se está trabajando, con una muestra 
de diez hagiografías, cada una merecedora de 
estudios por separado debido a la cantidad de 
información que encierran. Asimismo, se con­
sultaron documentos de archivos, como me­
morias de libros y notificaciones a libreros, así 
como bibliografía especializada. Por ahora, la 
selección de obras contempla únicamente las 
escritas en español y, por supuesto, impresas 
en la Nueva España; la mayor parte de ellas en 
la ciudad de México y en Puebla de los Angeles. 

En una primera agrupación se clasificaron 
como colectivos los impresos que narran las 
vidas de varios religiosos, como las crónicas y 
menologios, y se clasificaron como individua­
les los que relatan la vida de un solo personaje 
que son la mayoría, como los sermones, elo­
gios, etcétera. También ha sido utilizado el 
modelo propuesto por Antonio Rubial para 
considerar, en primer lugar, las obras que 
relatan la vida de monjas o religiosas y resal­
tan las virtudes del biografiado, y en segundo 
lugar, las que, además de relatar la vida de los 
personajes, enfatizan los milagros que se les 
adjudican.5 La combinación de estos elemen-
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tos, llamémosles de contenido, con elementos 
externos de las obras y su comparación con 
otros textos --como son sermones, exequias o, 
inclusive, libros prohibidos-, nos permite de­
linear un primer perfil de las obras y apreciar 
los testimonios que éstas nos ofrecen. 

De los autores 

Los autores de las hagiografías fueron, por lo 
general, religiosos (hombres); sólo una míni­
ma parte no eran eclesiásticos y muy pocos 
eran autores anónimos. De la muestra hagio­
gráfica analizada, ocho autores pertenecían al 
clero regular: agustinos, jesuitas, dominicos, 
dieguinos y franciscanos, y dos eran presbí­
teros, uno de Puebla y otro de la ciudad de 
México. Destaca el que no apareciera ninguna 
mujer como autora, al menos en las hagio­
grafías publicadas. Las razones pueden ser 
varias: una, como señala Manuel Ramos, es 
que las religiosas sí escribían, pero "por obe­
dienciadel prelado o de los padres de la orden 
del Carmen redactaban las crónicas del con­
vento. No eran obras pensadas para su publi­
cación, ni menos que manos ajenas las pudie­
ran manejar". 6 Las entregaban a los religiosos 
o al cronista de la orden, quien a su vez elabo­
raba la crónica de la fundación. 

Pero las monjas no sól_o escribían por man­
dato de los religiosos cronistas, sino también 
por verdadera vocación literaria, como apunta 
la doctora Muriel. En realidad hubo varias 
mujeres cronistas de sus respectivas órdenes; 
sólo en el siglo XVII destacaron Sor Inés de la 
Cruz/ Sor Francisca de la Natividad, Sor Lui­
sa de Nicolás, Sor Juana de Jesús María, Sor 
Teresa de Jesús, Sor Antonia de la Madre de 
Dios, por mencionar algunas. Colaboraban a 
la vez con sus propios biógrafos como fue el 
caso de Carlos de Sigüenza y Góngora, que 
escribió Parayso Occidental8 con la ayuda de 
Sor Petronila de San José, abadesa del Real 
Convento de Jesús María, quien a la vez recu­
rrió a los escritos que las religiosas le propor­
cionaron, así como a las pláticas que sostenía 
con ellas, como fue con Sor Juana Inés de la 



Cruz.9 Sobre esta obra volveremos más ade­
lante. 

Otra situación que explica el que no se regis­
tren monjas como autoras, es la educación de 
las mujeres en Nueva España, porque si bien 
en algunos conventos no se aceptaba el ingreso 
de analfabetas, no todas las religiosas tenían 
una sólida preparación.10 Una razón más por 
la que las monjas no figuraban como autoras es 
que preferían quedar en el anonimato como 
muestra de humildad. Esto no significa que no 
hubiera autores que escribieran hagiografías 
para obtener renombre, canongías o halagar a 
cierto personaje, como podría ser un superior o 
patrono. Posiblemente éstas eran las intencio­
nes de fray Nicolás Ponce de León, que escribió 
Historia de la singular vida de el venerable 
hermano Fr. Cristoval de Malina, 11 quien la 
dedicó, a lo largo de quince páginas, a Diego de 
Andrada y Peralta, "alcalde ordinario que ha 
sido de esta nobilísima República y muy leal 
Ciudad de Puebla". Curiosamente este último 
personaje era también sobrino del biografiado. 

En otras ocasiones, los autores dedicaban 
sus escritos a los monarcas españoles y de esta 
manera mostraban su lealtad o la ofrecían a 
alguna virgen o santo, o bien a la Juventud 
Mexicana. Este último fue el caso del padre 
jesuita Joseph Vidal con su Vida exemplar, 
muerte santa y regocijada de el Angelical Her­
manoMigueldeOmaña, 12 cuya "ajustada vida" 
estuvo al cuidado de su tío el "Señor Doctor 
Don Joseph de Omaña, Inquisidor meritis­
simo destos Reynos, que consigo le tenia, y 
vigilante le cuidaba, y prevenia sus mas felizes 
progresos en virtud ... "13 

Repetitivo es el hecho de que los autores de 
las hagiografías fueran confesores de sus 
biografiados, tanto de religiosas como de reli­
giosos, y además, casi siempre ambos pertene­
cían a la misma orden. La convivencia tan 
estrecha que a veces llevaban durante años, la 
comunión de ideas, la devoción que los unía y 
la admiración que a los autores les causaban 
los relatos de sus biografiados, los hacía partí­
cipes de estas vidas virtuosas y ejemplares. 
Los autores, en muchas ocasiones, además de 
biógrafos, confesores e intermediarios, eran 

fieles intérpretes; posiblemente también eran 
sus admiradores y seguidores y en su calidad 
de confesores debieron ejercer cierta influen­
cia en sus biografiados, en especial cuando los 
orientaban en sus difíciles trances. Ser confe­
sor o Padre Espiritual era una gran responsa­
bilidad; se debía ser persona docta y experi­
mentada. 

El padre loseph Gómez, confesor de lama­
dre Antonia de San Jacinto, apuntaba "que el 
tratar con personas de heroica virtud es nego­
cio de mucho estudio, gran prudencia, y mas 
discreción, y [era necesario] no atender a otra 
cosa, ni divertirse en otra ocupación ... ";14 él, 
para orientar a su confidente, consultaba los 
Libros Escolásticos, pedía la opinión de otros 
religiosos y, sobre todo, le pedía a la madre 
Antonia que "lo dixesse todo con claridad 
adelantandole yo las palabras a lo que quería 
decirme ... " Los confesores influían en la acep­
tación del biografiado, contribuyendo a su cre­
dibilidad y mitificación. 

El papel de biógrafos era determinante, por­
que con sus narraciones, impregnadas de exal­
tación, elogio, moralidad, virtuosidad, santi­
dad, perfección y, la mayoría de las veces, de 
estilo abigarrado, reflejo a su vez del barroco 
imperante, determinaban la suerte de sus es­
critos e inclusive de su personaje. Con sus 
relatos estimulaban a los lectores en la imita­
ción de estas vidas, ya que "buenos exemplos 
mueben con facilidad", o bien, provocaban la 
censura de sus escritos, como cuando infrin­
gían los decretos de Urbano VIII, 16 los cuales 
estipulaban que el autor no debía utilizar nin­
gún calificativo como "santidad, santa, mila­
gros, mártir, virgen y reliquias, y otras seme­
jantes", con la intención de validar o autorizar 
algo, porque esto sólo era atribución de la Igle­
sia. En cambio, las hagiografías obligatoria­
mente debían incluir la protesta de los autores, 
que en pocas palabras decían: "Obedeciendo 
con todo rendimiento a los decretos de los su­
mos pontífices y principalmente a los de su 
Santidad Urbano Octavo[ ... ] ninguna de las 
cosas que en esta vida refiero [ ... ]tienen has­
ta ahora autoridad alguna de la Santa Sede 
Apostólica [ ... ] ni es mi intención calificar en 
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ninguna manera la persona[ ... ] por Santa o 
Bienaventurada hasta que la Santa Iglesia lo 
declare por tal..."16 Cuando esto no se cumplía, 
la Inquisición actuaba en contra de los escritos 
e inclusive de los biografiados. 

Tal fue el caso de Catarina de San Juan17 

quien no profesó en ningún convento pero que 
tuvo dos biógrafos. El primero, eljesuitaAlonso 
Ramos, escribió la vida de esta visionaria con 
interpretaciones tan exageradas y apologéti­
cas que el Santo Oficio prohibió in totum la 
obra tras señalar que contenía "revelacio­
nes, visiones y apariciones inútiles, inverosí­
miles, llenas de contradicciones y comparacio­
nes impropias, indecentes y temerarias ... "18 

Esto le costó la canonización a Catarina de San 
Juan. En cambio, su segundo biógrafo y confe­
sor durante once años, el bachiller loseph del 
Castillo Graxeda, fue más mesurado en su na­
rración e interpretación, y tal vez por lo mismo, 
más apegado a las doctrinas y más verosímil 
en su relato. 

Este no fue el único caso en que dos autores 
escribieron acerca de un mismo personaje, otro 
fue el de fray Francisco Moreno, que escribió 
un Sermón funeral del obispo de Santa Cruz. 19 

En el mismo año de 1699 se imprimió otro 
sermón funeral dedicado a este obispo, en el 
que su autor, Ignacio Torres,20 elogiaba pasa­
jes de su vida. Para mayor coincidencia los dos 
impresos poblanos salieron de las prensas de 
los Herederos de Juan de Villa Real. 21 

De los biografiados 

Por lo que toca a los biografiados, éstos per­
tenecen a distintas órdenes y son de diversos 
orígenes; indios, criollos o peninsulares avecin­
dados en Nueva España, como Isabel de la En­
carnación, monja criolla de la orden de las 
carmelitas descalzas, Antonia de San Jacinto, 
monja profesa del convento de Santa Clara, 
Francisca de Miguel, india carmelita descalza; 
María de San Juan, negra, carmelita descal­
za; Miguel de Omaña, jesuita nacido en Cádiz 
y avecindado en la Nueva España, y fray 
Cristóval de Molina, religioso lego de la orden 
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de San Agustín, por mencionar sólo algunos. 
En general se publicaron más vidas de hom­
bres que de mujeres, en una proporción de 70 
por ciento a 30 por ciento respectivamente. Sin 
embargo, esto no significa que se haya escrito 
más sobre religiosos, porque, como ya semen­
cionó, no se publicaron todas las biografías que 
se escribieron sobre mujeres y por mujeres. 

Un elemento social que está presente en las 
hagiografías es el origen de los biografiados; el 
criollismo fue un motivo de divisiones y envi­
dias entre algunas religiosas, las cuales lo 
manifestaban a través de sus relatos. Tal si­
tuación se dio en el Convento de Jesús María 
de México: "Creado esencialmente por criollas, 
hijas de conquistadores, albergaba también 
españolas que habían llegado desde la penín­
sula ibérica y en esa convivencia surgieron los 
problemas, pues al ser mayoría las mexicanas, 
desdeñaban por una diferencia socioeconó­
mica a las recién llegadas ... "22 De ahí salieron 
la madre Mariana de la Encarnación, criolla, e 
Inés de la Cruz, española que no admitía del 
todo la presencia criolla más que la de su 
compañera de ideas. Sus lecturas de las obras 
de Santa Teresa de Avila impulsaron a estas 
monjas a convertirse en fundadoras del Con­
vento de Carmelitas Descalzas, con la idea de 
llevar una vida realmente contemplativa que 
no había en el Convento de Jesús María, ha­
ciendo caso omiso a los comentarios de otras 
religiosas en torno a su ambición de gobernar 
el convento.23 A la criolla Marina de la Encar­
nación, le aconsejaban sus compañeras que 
"dejase a la madre Inés de la Cruz, que era 
propiedad de gachupinas ser noveleras, ami­
gas de hacer ruido, ambiciosas para ganar 
fama y que hiciese caso de ellas".24 

Un caso de envidia entre religiosas, que se 
percibe entre líneas, es el de la madre Antonia 
de San Jacinto del Convento de Santa Clara de 
Jesús, a quien sus compañeras calificaban 
de "hypocrita, pareciendoles, que aquel acto 
era soberano cuidado", porque no faltaba al 
cumplimiento de sus ejercicios aun cuando no 
estuviera la madre maestra para guiarla. Tal 
fue su "retiro y recogimiento", que evitaba en­
contrarse y saludar a otras religiosas, "llevaba 



siempre consigo un librito y por no parecer del 
todo necia, lo ojeaba primero con disimulo, y 
tal gracia, que la juzgaban por muy corta de 
palabras". También se negó por un tiempo a 
tener trato con sus dos hermanas religiosas 
quienes por "permission divina se le estra­
ñaban, y retiraron con algún desdén, y olvido: 
beneficio grande para la madre Antonia, por­
que solicitaba no entibiarse y resfriarse en el 
amor de su Esposo por acudir a tratos de per­
sonas, que pocas veces aprovechaban ... " 25 Es­
tas actitudes de la monja su confesor las atri­
buía al deseo y "sus anzias todas de hacer la 
voluntad divina, sin atender a lo terreno y 
humano". La divisiones entre las monjas fue 
una realidad, justificada "quando la envidia, y 
alboroto del demonio inquieta los animos de 
las Religiosas y Preladas con tantas turbacio­
nes, y confusiones, que estaba ya el Convento 
dividido en vandos ... " 26 

En cuanto a la estructura del contenido de 
las hagiografías, éstas se pueden dividir, como 
se mencionó, en colectivas e individuales, to­
mando en cuenta el número de vidas que 
refieren. Las hagiografías colectivas, conteni­
das por lo regular en las crónicas y menologios, 
son relatos breves. Resaltan las virtudes del 
biografiado y casi siempre se refieren al perio­
do de vida que pasa dentro de la comunidad 
religiosa, sin tomar en cuenta el contexto fami­
liar anterior, ni entrar en mayor detalle. Como 
se recordará, las crónicas religiosas no sólo 
contenían menologios sino que además in­
cluían, en su mayoría, una relación de los 
acontecimientos importantes de la orden, la 
reseña de su obra evangelizadora, así como de 
distintos sucesos religiosos, relaciones geo­
gráficas, noticias de cofradías, inventario de 
obras, etcétera. Los menologios, también pu­
blicados independientemente de las crónicas, 
debían ser breves por el número de religiosos 
que incluían. 

Una excepción a la estructura predominan­
te de estas hagiografías colectivas tal vez sea 
la ya citada obra de Sigüenza y Góngora Para y­
so Occidental, escrito voluminoso compuesto 
por tres libros, más de 200 hojas. En el primer 
libro el autor refiere la historia de la fundación 

del Convento de Jesús María en México y la 
fundación del Convento de Carmelitas Descal­
zas. El segundo lo dedica a la vida de la madre 
Mariana de la Cruz, desde su "nacimiento y 
buenos principios" hasta "su muerte y estado 
en que hoy se hallan sus respetables reliquias", 
pasando por su niñez, sus matrimonios, la 
forma como ingresó al convento; refiere las 
visiones con las que la "favorecía Nuestro Se­
ñor", algunas apariciones en que se ve glorio­
sa, "sus grandes penitencias, su singular absti­
nencia y pobreza suma"; habla de "la prudencia 
y don de consejo con que la ilustró el altísimo", 
del "privilegio que de conocer aún las mas 
ocultas acciones y pensamientos le concedió 
Dios Nuestro Señor a su amada Sierva", de los 
casos milagrosos "que por la intercesión y me­
recimiento de la V.M. Mariana de la Cruz obró 
Dios Nuestro Señor", y por último, de su rego­
cijada muerte. Este relato es el más extenso 
que incluye la obra. Finalmente, en el tercer y 
último libro, el autor narra, de forma breve, la 
ejemplar vida de más de diez religiosas del 
mismo Convento. 

Por lo que respecta a las hagiografías indivi­
duales, en éstas se relata ampliamente la vida 
de los religiosos y se hace énfasis en los mila­
gros y hechos sobrenaturales que cuenta el 
biografiado a su confesor; tratan de un solo 
personaje, por lo que la extensión de la obra 
queda a juicio del autor. Sin embargo, se obser­
va que la estructura del relato es comúnmente 
la misma. En primer lugar, se refieren losan­
tecedentes familiares de buenos y nobles cris­
tianos, siguen las muestras que desde pequeño 
dio el biografiado de una vida edificante, des­
pués, las pruebas a que lo somete Dios para 
alcanzar el camino de la perfección; posterior­
mente se habla de sus visiones, revelaciones y 
emulaciones de pasajes bíblicos, de los Noví­
simos, 27 de los profetas, etcétera, y finalmente, 
sobre su muerte como parte de la vida, porque 
"la buena o mala vida es prenuncio cierto de 
una buena o mala muerte ... "28 En este sentido 
existen dos vidas que siguieron caminos muy 
semejantes, como la de la monja Antonia de 
San Jacinto," clarisa, y la del jesuita Miguel 
de Omaña.29 
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.. .la virtud á los principios no huela muy 
alta, y entonces Dios como amorosa ma­
dre á fuerza de su gracia la saca del nido 
de sus temores, y la alienta hasta, que 
pueda encumbrarse á las alturas de la 
perfección, y subir sin riesgos, como se 
verá en este primer Libro, á donde se tra­
ta de la infancia, y primeros vuelos de la 
madre Antonia de San Jacinto, que ven­
ció tantos peligros, alentada de la divina 
gracia, hasta que se encumbró en el cielo 
del Convento de Santa Clara ... 30 

Antonia de San Jacinto, queretana, monja 
profesa de velo negro del Convento de Santa 
Clara (Querétaro), de cuna noble, bautizada, 
eligió desde pequeña "más ser noble con las 
virtudes del cielo [ ... ] que no ser grande con 
las vanidades del mundo". Tomó el hábito 
Antonia a la edad de 23 años, pero desde los 
diez años llevaba "una vida espiritual en sus 
exercicios, y perseverancia lo puntual, y se­
guido o bien ordenado en lo interior, y exte­
rior, mas no se puede decir con mas individua­
lidad, que lo escrito; de donde con facilidad se 
deduce la continuación en los exercicios [ ... ] 
frequencia en sus disciplinas, cuidado en sus 
vigilias: rigor en sus ayunos; fervor en su 
oración, en el tiempo hasta después de la 
media noche, y con tanto retiro, como si enton­
ces tuviese el riesgo de su vista ... "31 Seguro 
estaba su confesor de que así había sido la vida 
de Antonia porque un hermano de ella "testi­
go de vista, que cuidadoso asechaba sus accio­
nes", se lo refirió. 

"Solo se vive, quando para Dios se sirve, que 
vivir para el mundo es acabar, y consumir 
la vida ... " Así Antonia consagró su vida a Dios; 
entre sus virtudes estaba la humildad, la 
pobreza, la clausura y recogimiento, la obe­
diencia y la castidad, la abstinencia, las mor­
tificaciones y su amor al prójimo. Mas, con 
"todo no se aquietaba su espíritu; porque co­
mo sus meritos le perecían cortos, el premio en 
sus virtudes mesmas lo juzgaba ninguno, y se 
culpaba ingrata". Era muy rígid~ en sus mor­
tificaciones, se aplicaba cilicios en diferentes 
partes del cuerpo, recorría la ViaCrucis con los 
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codos y las rodillas en el suelo, usaba de almo­
hada un madero, castigaba la carne, golpeaba 
su cuerpo, se producía llagas, al grado que su 
confesor le ordenó a Antonia suspender las 
mortificaciones cuando "se viese agravada y 
aquejada de sus males". 

Por su parte, Miguel de Omaña, origina­
rio de Cádiz, también dio muestras, desde la 
edad de dos años y medio del "regocijo que le 
causaba ver la Santa Cruz". La piedad de sus 
padres, el cuidado que ponían en su educación, 
el buen ejemplo que ellos le daban y el que 
siempre oraran a Dios por la virtuosidad de su 
hijo, fue la base de la "ajustada" vida de Mi­
guel. Se destacó por su dedicación al estudio de 
las letras, pero especialmente al de la virtud y 
su propia perfección. "Aprovechar en la virtud 
y en las letras, estudiar juntamente con la 
ciencia el modo de servir a Dios que es la cien­
cia verdadera ... " era su objetivo. 

Miguel, se repetía constantemente: "El que 
quiera hallarse sin angustias en su muerte y 
asegurar la eterna felicidad, no ha de ofender 
a Dios, en vida, no ha de hazer cosa alguna, que 
sea digna de eterna condenación[ ... ] con este 
ajustado discurso ceñía su proceder a la razón 
y regulaba sus acciones por la primera regla 
que es la voluntad de Dios". Entre sus virtudes 
estaban la humildad, la pureza, la obediencia, 
la modestia; era muy devoto, decidió renunciar 
"al mundo y a sus dignidades" y solicitó su 
ingreso a la Compañía de Jesús con escasos 
dieciséis años de edad. 

Mientras le resolvían su aceptación, obser­
vaba puntualmente las reglas como si en rea­
lidad fuera novicio. Se sometía a fuertes casti­
gos, también usaba distintos cilicios, se ponía 
piedras en los zapatos para lastimarse, toma­
ba chocolate, pero caliente para quemarse, en 
su cama colocaba espinas o se dormía en el 
suelo para dejarles el lecho a sus compañeros, 
Cristo, la Virgen, SanJosé, San Joaquín o San 
Miguel, castigaba la vista, el oído, la lengua y 
las manos, no veía cosas gratas ni mujeres, 
se proponía no escuchar ni decir cosas vanas, 
tampoco tocaba a persona alguna. Igualmente 
castigaba su cuerpo hasta sangrar, ayunaba 
por muchos días seguidos. Nada era suficiente 



para pagar las ofensas a Dios, ni para salvar a 
su prójimo. Su confesor y Padre Espiritual le 
prohibía tanta mortificación porque su cuerpo 
no tenía fuerza. "Sólo se le permitieron morti­
ficaciones que pueden hacer los Novicios, sin 
pedir licencia particular para ellas."32 

La presencia del demonio en las vidas de 
estos personajes fue una constante. Los some­
tía a crueles tentaciones, a visiones eróticas, 
los golpeaba, sembraba en ellos la confusión. 
Antonia, por ejemplo, sufría los golpes que 
aquél le propinaba; en una ocasión quiso poner 
"los pies en el quicio del choro la repellio el 
demonio con tal violencia, que vaxó rodando 
hasta otra puerta[ ... ] á las repetidas bueltas 
del cuerpo se lastimó vn ojo, que tenía todo lo 
que le rodeaba la ceja, y por la parte inferior de 
la nariz tan negro, como vn carbón, y quando 
llegó a la celda estaba ya sin señal, o mancha 
alguna; que me lo certificó la donada Nicolasa, 
que le asistió con mucha charidad, y es persona 
de verdad", así lo refiere su confesor muy 
cuidadoso de no caer en exageraciones. 

El demonio y Miguel también libraron cruen­
tas batallas; cada vez que éste comulgaba, el 
demonio "le acometía con un tropel de estos 
pensamientos inoportunos, que cómo siendo 
tan malo se atrevía a comulgar?" Con estos 
cuestionamientos Miguel se sentía confuso y 
"causaba en él penosos efectos naturales de 
temblor en todo el cuerpo y cubrirse de un 
copioso sudor que le dexaba como desmayado, 
y sin aliento y al tiempo de comulgar era 
necesario se levantase casi fuera de si ... "33 

Como se señaló antes, una parte importante 
de los relatos es la mención de las visiones y 
revelaciones que sufría el biografiado; revela­
ciones en las que la imaginación jugaba un 
papel fundamental y la lectura de vidas de 
santos constituía una fuente de inspiración 
para ellos. En el caso de la madre Antonia de 
San Jacinto, "que su modo de contemplar 
siempre lo tuvo por muy seguro en sus visio­
nes, y que fueron imaginarias solo; pero con­
tinuas, y que estaba tan habituada, que luego 
que se quedaba, porque solo tenía gusto en las 
cosas de Dios: representabasele su divina Ma­
gestad en diversas imagenes, ya gloriosas, ya 

tiernas de su Santissima Passion, y eran ya 
por lo glorioso, ya por lo passible tan vivas, que 
no halló modo para explicarlas ... "34 La visión 
de Jesús de Nazareno que estaba siempre "en 
su viva imaginación" la acompañó hasta el 
último minuto de su vida. 

Miguel, en cambio, nunca tuvo revelaciones, 
aseguraba su confesor que "Havia algunos 
prenuncios [ ... ] (porque como he dicho nunca 
tuvo revelaciones ni fue por ese camino aries­
gado sino por el camino de una virtud muy 
realzada con estos exercicios comunes de la 
Compañía que a todos es tan facil exercitarlos) 
huvo pues prenuncios de providencia especial 
de Dios, que el hermano Miguel padeceria ... ", 35 

como fue el anticipar su ingreso a la Compañía 
de Jesús, aunque el medio para ello fuera 
sufrir de tabardillo. 36 Efectivamente, su presa­
gio fue acertado, al ver que se moría de tabar­
dillo lo aceptaron como novicio de la Compa­
ñía de Jesús. 

"Y como la muerte es reclamo de la vida", en 
la parte final del relato de estas vidas vienen 
aparejados la enfermedad, la muerte y los mi­
lagros. Reiteradamente en este trance, como a 
lo largo de toda la vida, se hace hincapié en las 
virtudes del biografiado y de la conveniencia 
de imitar su ejemplo; seguir el camino de Dios, 
como única forma de salvación para el alma, 
porque "No hay más que Dios, cuya vista hace' 
bienaventuradas las almas". 

Prototipos de vidas santas fueron las que 
guiaron. a Miguel de Omaña y lo llevaron a 
buen fin, "cuidó tanto de que fuese ajustada, y 
Santa su vida, quien duda que su enfermedad, 
y su muerte avia de ser efecto, y fruto santo de 
su ajustada vida?" Su Padre Espiritual, que lo 
acompañó hasta el último momento, refería la 
semejanza entre el desenlace de la vida del 
hermano Miguel y la del "Angelical hermano 
Juan Berchmans: a quien quitaba la vida la 
material calentura de su achaque, pero le 
ayudaba, y mucho el encendido fuego del amor 
divino, que tenia reconcentrado en el alma el 
qual le obligaba a prorrumpir en canticos, y 
alabanc;as a Dios, y a la Santissima Virgen ... "37 

Su muerte fue muy sentida no sólo por la 
comunidad religiosa. A pesar de que murió de 
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enfermedad sumamente contagiosa, su cuerpo 
maltratado no causaba horror ni mal olor, 
"antes los recreaba con una suave fragancia". 

La muerte de la madre Antonia de San 
Jacinto siguió la misma secuencia que la del 
hermano Miguel. Padecimiento de enferme­
dad y "dichosa muerte" gracias a "Dios por 
aver comunicado constancia, fortaleza, per­
severancia, y las demas '\!irtudes, y auxilios 
a esta Venerable Madre para cantar al fin 
la victoria". Después de su muerte surgieron 
relatos sobre personas que curaron sus pro­
pios padecimientos usando reliquias de la 
monja. 

De los lectores 

Ahora bien, la quiénes podían servir estas 
vidas ejemplares?, lquiénes las leían?, lqué 
difusión tenían? Tanto los autores de las vidas 
de religiosos como los propios biografiados 
fueron lectores de obras edificantes. Una fuen­
te de inspiración, para unos y otros, fue la 
lectura de vidas de santos. Para los autores 
eran instrumento eficaz en la interpretación 
de las visiones de sus confidentes. Para los 
biografiados constituían un medio para conso­
lar al prójimo y para inspirar sus revelaciones 
y visiones. 

Empero, entre los lectores de las hagiogra­
fías se encontraban, además de religiosos, le­
gos; esas lecturas estaban dirigidas a todo tipo 
de público, letrado o no, porque el que no las 
leía, las escuchaba. Eran escritos en los que 
estaban cuidadosamente plasmados los prin­
cipios de la doctrina cristiana. No había nada 
en ellos que contraviniera la moral y la fe; al 
contrario, las narraciones eran continuas pará­
frasis de pasajes bíblicos, de los Sacramentos, 
de los Profetas; no faltaba, sin embargo, la dul­
zura en los relatos, que, seguramente, era del 
gusto de los lectores. 

La producción de estas obras complacía 
ciertamente a la Iglesia porque constituían 
una forma de normar la vida de los individuos. 
Por ello, para fomentar estas lecturas conce­
dían indulgencias a sus lectores, de todo o 
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parte del libro. Un ejemplo es la obra titulada 
Epílogo métrico de la vida ... [de] Fr. Sebastian 
de Aparicio ... por cuya lectura se concedían 
cuarenta días de indulgencia. 38 

Esta especie de retroalimentación de "bue­
nos exemplos mueben con facilidad", fue una 
determinante en la vida de Miguel de Omaña, 
quien constantemente leía "vidas de santos 
y varones ilustres". La lectura de la vida de 
San Ignacio le estimulaba a imitarlo y seguirlo 
"aunque con pasos de niño". Leía para sí los 
libros de los Novísimos; en una ocasión para 
"una persona fácil en cometer pecados graves 
[ ... ] empezó a leer los horrores del juizio de 
Dios, y las terribles penas del infierno, con que 
castiga á los pecadores rebeldes que despre­
cian sus avisos. Leyó estas materias con tanto 
fervor y espíritu; que si los primeros medios 
parece fueron sin efecto, este fue tan eficaz, 
que concibió tal temor de la divina justicia, que 
se evitó del todo aquella ofensa de Dios".39 Al 
Padre Ioseph Gómez le fue de gran utilidad la 
lectura de la Vida de Sor Jerónima de la 
Asunción, 40 escrita por el padre Letona, para 
interpretar algunas visiones que tuvo la ma­
dre Antonia de San Jacinto. No importó que 
esta obra hubiese sido impresa casi treinta 
años antes, pues los conceptos vertidos en ella 
por los jesuitas seguían siendo vigentes. Fue­
ron los autores y biografiados, protagonistas a 
la vez que público de estas obras. 

Los conventos fueron un lugar privilegiado 
para la lectura de las hagiografías, la cual se 
llevaba a cabo en comunidad o individualmen­
te. Podían ser también lecturas obligadas o 
recreativas. Un testimonio de lecturas en co­
munidad se encuentra en un relato sobre la 
vida conventual: "En lo mas del comun deste 
santo Convento (de Santa Clara de Jesús), en 
que se lee todas las noches en el choro alguna 
vida de Santo o de personas que han muerto 
con opinión de 'Santidad, si entre sus virtudes 
ay alguna compatible al estado de Religio­
sa ... "41 De la misma forma, en el convento de 
San José de Carmelitas Descalzas se leían 
hagiografías. La religiosa que ocupaba el car­
go de lectora "tenía la obligación de leer en 
medio del coro y de rodillas una meditación 



que ayudara a la imaginación y a la disponibi­
lidad [ ... ] Variaban las meditaciones leídas. 
Por las mañanas se leían pasajes de la pasión 
de Cristo y por la tarde de los Novísimos. En las 
fiestas de Cristo o de la Virgen María se leían 
pasajes de sus vidas ... "42 

También los inventarios de bibliotecas con­
ventuales ofrecen testimonios de su lectura. 
Así, en el acervo de la biblioteca del Convento 
de las Carmelitas había "libros piadosos, edi­
ciones de los escritos de los padres fundadores, 
constituciones, reglas del Carmelo, vidas de 
santos, ceremoniales, etcétera ... "43

, para la con­
sulta de las monjas. 

Acerca de las lecturas indiv.iduales se sabe 
que los religiosos leían vidas de santos en el 
recogimiento de sus celdas. En la austeridad 
de sus aposentos, conservaban si acaso un 
librito de oraciones o de vidas de santos. El 
hermano Miguel, por ejemplo, llevaba siempre 
en la faltriquera un libro de los Novísimos. 44 

Relativo a otro tipo de lectores, existe testi­
monio de personas civiles, letradas, que gusta­
ban de leer hagiografías y que conservaban en 
sus bibliotecas varias de ellas, además, claro 
está, de libros diversos, entre los que se encon­
traban ocasionalmente obras profanas. Cabe 
recordar aquí el papel que tenía la Inquisición 
de México de evitar la circulación de obras 
profanas, para lo cual se basaba, principal­
mente, en los lndices de libros prohibidos pu­
blicados en España. Durante el siglo XVII s-e 
publicaron tres: en 1612, 1632 y en 1640.45 El 
Santo Oficio solicitaba periódicamente a los li­
breros y a particulares una memoria de los 
libros en su poder para confirmar que no tuvie­
ran ninguno de los enlistados en los lndices o 
en su defecto, para cerciorarse de que estuvie­
ran enmendados aquellos que lo requerían. 
Por ahora, sólo interesa resaltar que gracias a 
estas listas se tiene noticia de algunos poseedo­
res de hagiografías. Entre éstos estaba Juan 
de Oviedo y Córdoba, vecino de la ciudad de 
México. En 1660, presentó al Santo Oficio 
memoria de 415 libros que había recibido de 
F.spaña, entre los cuales se encontraban más 
de diez hagiografías: la vida del padre Alonso 
Orozco, del ermitaño Gregorio López, de fray 

Juan de la Cruz, y varios más.46 Otra persona 
llamada Alonso de Herrera, en el año de 1619, 
manifestó al Santo Oficio que tenía 187libros; 
de ellos, seis eran hagiografíasY . 

También en la biblioteca del licenciado Ma­
nuel Correa había hagiografías. En 1621, Pa­
blo Valenciano Mendiolaza le trajo de Perú la 
Vida de Santa Juana de la Cruz, de San Nico­
lás Tolentino y de Santa Francisca Romano. 48 

No se puede dejar de mencionar la famosa 
biblioteca de Melchor Pérez de Soto, incauta­
da por la Inquisición en 1655, compuesta en 
una tercera parte por literatura religiosa, in­
cluidas obras de Santa Teresa de Avila y San 
Juan de la Cruz; indudablemente incluía algu­
na hagiografía. 

De la impresión y circulación de las obras 

Por estas memorias de libros se sabe de algu­
nos libreros que vendían hagiografías. Uno 
de ellos, Juan Lorenzo Bezón, asistente en la 
librería de Agustín de Santiestéban, vendió 
entre agosto y septiembre de 1655 ocho obras 
sobre vidas de religiosos. La familia Calde­
rón, impresores y libreros, acaparó la impre­
sión y venta de hagiografías. En la librería de 
Paula de Benavides, viuda de Bernardo Cal­
derón, se encontraban, en 1655, veintiocho 
obras, y en 1660 tenía treinta hagiografías a la 
disposición de su clientela. Por su parte, María 
Benavides y Francisco Rivera de Calderón, he­
rederos de la viuda de Calderón, vendían en 
1689 cinco vidas de santos yunaenel año 1692. 

Hipólito Ribera, "impresor y mercader de 
libros en el Empedradillo", en 1655 podía ofre­
cer a sus clientes una variedad de catorce ha­
giografías. Un poco menos tenía, en 1660, 
Juan Rivera, quien enlistaba ocho títulos. Igual 
número se podía adquirir en la librería de la 
viuda de Francisco Rodríguez Lupercio, "en 
la puente de Palacio", en .el año de 1685. En la 
librería de Agustín de Santiesteban y V értiz, 
mercader de libros, no faltaban tampoco las 
hagiografías; en 1655 se podía escoger entre 
diez obras y entre una variedad de doce en el 
año 1660. No importaba en qué condiciones 
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estuvieran las obras, incompletas o maltrata­
das, los libreros las anunciaban. Posiblemente 
había otros mercaderes de libros que vendían 
literatura hagiográfica, pero, por el momento, 
sólo se tiene noticia de estos siete. 

Un dato interesante, que aporta elementos 
en el renglón de circulación de las obras, es el 
hecho de venderse en distintas librerías la 
misma obra. Así, se tiene que la Vida del padre 
Luis de la Puente, escrita por el padre Francis­
co Gachupín,49 se encontraba en la librería de 
la viuda de Calderón en la calle de San Agus­
tín, o bien, se podía acudir con Juan Lorenzo 
Bezón, quien la vendía en la librería de San­
tiesteban. 

Saber que existían hagiografías en las libre­
rías, aun años después de su impresión, o que 
de algunas se hacían distintas ediciones es 
otro indicio a seguir en la circulación de las 
obras. Un ejemplo es la famosa obra del padre 
Francisco Losa, primer capellán del Convento 
de San José en México, sobre la vida del "sier­
vo de Dios Gregorio López",50 ermitaño, con 
quien vivió el autor en el pueblo de Santa Fe. 
La obra se imprimió en México por Juan Ruiz 
en 1613 y con seguridad circuló ampliamente, 
pues aún en 1655 se podía adquirir con Juan 
Lorenzo Bezón. Cinco años más tarde, curiosa­
mente, el señor Juan de Oviedo y Córdoba, 
citado anteriormente como poseedor de hagio­
grafías, recibió un ejemplar de esta obra en un 
voluminoso envío de libros proveniente de Es­
paña, tal vez porque en México se encontraba 
agotada la obra. 

Por otra parte, en 1655la viuda de Calde­
rón vendía otra biografía de Gregorio López 
escrita por el licenciado Luis Muñoz. Más tar­
de, la tan solicitada vida de Gregorio López 
fue impresa en 1663 por el mismo Juan Ruiz, 
sólo que esta vez en la versión de Ambrosio de 
Solís. 51 Entre otros casos de ediciones simultá­
neas está el de la vida de la monja española 
Catarina de Era uso, que se imprimió dos veces 
en el mismo año pero por distintos impresores: 
Hipólito de Ribera y la viuda de Calderón. 

Ya antes nos hemos referido a la importan­
cia de estas hagiografías en el total de la 
producción bibliográfica mexicana del siglo 
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XVII. La base inicial de esta aseveración es el 
considerable número de obras impresas sobre 
religiosas y religiosos a lo largo del siglo, espe­
cialmente en la segunda mitad. Se dijo que, 
gracias a la información que contienen estas 
obras, es posible abordar diversos aspectos de 
la historia del libro. El tema de los impresores 
es uno de ellos. No obstante lo mucho que hay 
por decir, sólomencionaremos que se estima 
una cifra mayor de treinta impresores estable­
cidos en la ciudad de México durante el siglo 
XVII, de los cuales más de veinte imprimieron 
hagiografías. 

Entre ellos se distinguió la familia de Ber­
nardo Calderón. El imprimió cuatro hagiogra­
fías; su viuda, sólo en el año de 1650, imprimió 
treinta y siete. En 1688 se imprimió la Vida de 
fray Bernardo Rodríguez Lvpercio... escrita 
por fray Balthasar de Medina, 52 en la imprenta 
de la viuda de Calderón. De las prensas de sus 
herederos salieron diez obras .. lrving Leonard 
atribuye el éxito de los Calderón como impre­
sores y libreros a que "sus seis hijos recibieran 
las órdenes sagradas, lo cual hizo de la Iglesia 
un cliente importante ... "53 Esto marcó la es­
pecialidad de la familia en impresiones reli­
giosas. 

Le siguieron en productividad, Francisco 
Rodríguez Lupercio y su viuda, Gerónima Del­
gado, con veinticuatro impresiones. Posible­
mente el hecho de que en la familia también 
hubiera eclesiásticos repercutió en la línea de 
sus impresiones. Entre otros impresores des­
tacados están Juan Ruiz y sus herederos, de 
cuyas prensas salieron trece obras. Juan de 
Rivera, mercader de libros, aparece con once 
impresiones. Juan José Guillena Carrascoso 
imprimió diez hagiografías. Les siguen otros 
con menor número de impresiones hagiográ­
ficas: Hipó lito Ribera, impresor y mercader de 
libros; Francisco Sálbago, impresor y librero; 
Diego López Dávalos; Juan de Alcázar, bachi­
ller; Agustín de Santiesteban, también merca­
der de libros y varios más. 

Se sabe de algunas impresiones poblanas de 
obras hagiográficas. La viuda de Juan de Borja 
y Gandía imprimió cuatro obras. Los herede­
ros del capitán Juan Villarreal, tres, y en 1654 



Juan de Borja e Infante, hijo de Juan de Borj a, 
imprimió una. 

Diego Fern.ández de León se destacó como 
impresor y fundidor de tipos; fue propietario 
de una de las imprentas mejor equipadas en 
Puebla; el padre Alonso Ramos se lo llevó, por 
un tiempo, a la Casa Profesa de la Compañía 
de Jesús en México para que ahí imprimiera 
su obra sobre la vida de Catarina de San Juan. 
Entre 1684 y 1692 Fern.ández de León impri­
mió once hagiografías.54 

En suma, se puede decir que la profusión de 
obras hagiográficas obedeció principalmente 
a los intereses de las instituciones eclesiásti­
cas de contar con un instrumento útil para in­
fluir en el pensamiento de los individuos, empe­
zando por los eclesiásticos, quienes se encar­
gaban de escribir las obras y para quienes en 
ocasiones eran lecturas obligatorias. En se­
gundo lugar, esta abundancia se debió a que 
las obras constituían una literatura atractiva 
para los lectores, pues eran narraciones ilus­
trativas, amenas y sugestivas, factibles de 
permanecer en la memoria de los lectores, más 
allá del aparato teológico utilizado por los 
autores. Todos los relatos siguen un mismo 
modelo en las dos variantes de contenido ya 
mencionadas. El discurso edificante implícito 
en ellas insiste en presentar prototipos de vi­
da ejemplar accesibles para quienes, ante to­
do, estuvieran apegados a la doctrina cristia­
na sin importar la edad del individuo. Final­
mente, las muchas ediciones se debieron a la 
conveniencia para los impresores y mercade­
res de libros de imprimir y comercializar las 
obras demandadas por una clientela, princi­
palmente eclesiástica, lo cual hacía reditua­
ble la edición. 

El objetivo central de las obras de contribuir 
a la santificación de los biografiados no se 
cumplió, ya que ninguno de los personajes de 
las obras seleccionadas fue canonizado; pero 
sí se cumplió el de difundir los modelos de 
conducta predicados por la Iglesia. Los concep­
tos doctrinales cambiaban, no así el criterio de 
los individuos en turno que los interpretaban, 
según lo sugieren los casos de Catarina de San 

Juan y de Teresa de Jesús, 55 quienes después 
de haber sido consideradas como santas, de la 
primera se prohibió una de sus biografías y la 
segunda fue procesada por el Santo Oficio. 

La demanda, edición y circulación de estas 
obras es evidencia de que cumplieron enton­
ces, cuando menos en parte, su cometido. Aho­
ra cumplen con otra función. A través de ellas 
pudimos observar que la mayoría de los auto­
res fueron eclesiásticos; muchas veces, confe­
sores de los biografiados y personas letradas; 
en ocasiones autores de varias obras. Por otra 
parte, es notoria la ausencia de mujeres como 
autoras, por lo que en los conceptos de perfec­
ción y santidad difundidos prevaleció la óptica 
masculina. Esto no quiere decir, como ya se 
vio, que no hayan existido mujeres escritoras. 

Los largos títulos de las obras, característi­
cos de la época, constituyen un indicador "fiel 
de un contenido",66 especialmente cuando se 
trata de obras ya desaparecidas y cuando lo 
único que se tiene es la descripción bibliográ­
fica. Estos títulos nos proporcionaron informa­
ción sobre la identidad de los autores y de los 
biografiados: cargo, orden y grado, así como de 
las autoridades eclesiásticas o civiles a quie­
nes dedicaban sus obras. De igual forma, los 
datos contenidos en el pie de imprenta, parte 
de la llamada "bibliografía física" del libro, nos 
permitieron establecer la nómina de impreso­
res de obras hagiográficas durante el siglo 
XVII y obtener datos acerca del funcionamien­
to de los talleres tipográficos. Se observa que el 
periodo de mayor producción de estas obras 
fue durante la segunda mitad del siglo, espe­
cialmente entre 1680 y 1689. Durante los si­
glos XVI y XVIII también se registran hagio­
grafías pero en menor número; la literatura 
religiosa, sobre todo después del primer tercio 
del siglo XVIII, es reemplazada por las obras 
científicas y artísticas.67 

Por el contenido se tiene noticia también de 
muchos acontecimientos religiosos relatados 
por los clérigos en las crónicas, como la orde­
nación de los religiosos y festividades de los 
santos, fenómenos sociales como las divisiones 
en los conventos a causa del origen étnico de 
las monjas, y las modas literarias que prevale-
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cían en la Nueva España, por mencionar algu­
nos aspectos. 

Hemos presentado aquí algunos resultados 
de nuestras indagaciones sobre las obras ha­
giográficas a partir de los títulos de los impre­
sos y de una aproximación a sus contenidos, 
conscientes de que falta aún profundizar en es­
tos aspectos y abordar otros, como es la censu­
ra o la comparación de estas obras con otro tipo 
de lecturas. Se trata así de extender y conocer 
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